
 

La sangre de Cristo, es por amor, y espera por nosotros, 

entonces pues, seamos dignos de ese sacrificio y 

promulguemos su amor al mundo.  

La nueva evangelización no es sino, remontarnos a la 

educación religiosa que recibimos en catequesis para 

hacerlo hábito de vida y pasar de católicos light a 

soldados de Cristo, y ahora es el momento.  


